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ánMnt 

Un peligro 
Con esle Ululo ha aparecido en 

la revisU «El_Sanaloi*lo» un arlí 
eulo firmado por ouesU'o amigo el 
r«|raU(lo méaico D. ADIOUÍO Oli-
ver. 

Sobre dicho trabajo llanaimios la 
al^nción del nraotripio y de cuan
tas enlida^ies vieDeQ obligadas a 
velar por la salud del veciudarlú, 
pues el peligro que sirve de lema 
al afamado profesor de medicina, 
«8 de ios que se combalea coa la 
higieóe. 

Si DO fuesíe tan largo el arUculo 
lo Irasladariamos a nuestras co-
lumnas; mas en la imposibilidad 
de hacerlo, diremos, aunque sea a 
la ligera, en lo que consiste ese pe
ligro. 

Lo engendra la costumbre de 
suspender periódicamente el servi
cio dejkgoas j 1Q baqen qai^or las 
coDdieiouM deplorabilísimas del 
subsuelo de nuestra ciudad. Sabi* 
do es que por iMúacieacia de lí-
qnido para consumirlo en las can-
tlilaides deoosarüul, 1M compu&ias 
agaadoi'M Utnitao el-JMrvicio du
rante el verano suspendiéndolo 
dliríaméttie durante algunas ho
llín; resultando por esto, que la 
presión en las tuberías no es nor
mal, sufriendo alteraciones y anu
lándose a veces. Sabido es también 
que di,c;ha8 tuberías no están exen
tas ie fugas, filtrándose el agua 
hacia, el exterior cuantío la pre
sión es grande, anulándose cuando 
es dé^ii é invirtiéudose si queda la 
luberiá en seco; pudiendo pasar 
entóncéá ai tubo su îlaucias que 
pueden constituir focos de eplde-
mtas, couio se ha demostrado en 
otras jpobtuciones doude se han 
hecho Uís observaciones necesarias 
para venir a establecer la conclu-
iíóaqui) ha servido al señor Oiiver 
para escribir su artículo. 

El aiunlo merece que se le pres

te especial atención. ¿Quién sabe 
si las liebres tifoideas o el tifus que 
en ciertas oc^sioues aparece afec
tando a los vecinos de determina
da calle o barrio no tienen otra 
causa que esas filtraciones de sus
tancias extrañas en ias tuberías 
particulares de la calle o del ba
rrio donde se dan los casos de 
aquéllas dolencias, filtraciones que 
no las habría si la presión fuese 
constante merced a un servicio re
gular y constante de las aguas. 

Por desgracia el remedio no 
puede buscarse de momento. No 
hay caudal de aguas sutiuieute pa
ra mantener la presión; pero ha
brá que buscarlo, porque ya no se 
trata de tener agua de sobra por 
comodidad, sino que por nu tener
la y pur las causas expresadas se 
corre el peligro de perder la vida. 

El señor alcitilde, la comisión 
municipal de aguas, la de ensan
che y saneamiento, la dirección de 
los servicios sanitarios y cuantas 
entidades tienen a su cargo velar 
por la aalud de ios vecinos, harán 

. perlectameuteenterándose del ar
ticulo del señor Otiver, para pro
ceder desde luego a la eliminación 
del petigro que dicho profesor se
ñala y que ha sido evidentemente 
demostrado en otras poblaciones 
que, como la nuestra, han esta
do sometidas a un régimen de 
aguas tan defectuoso como el de 
Cartagena. 

Leemos: 
«Bn el Congroio recordaban »yer aigcnoa 

«eeteadoreB que, gracias al Sr. Saimoróii, 
cay6 de la pre«»ideacia el Sr. Villaverde y 
fué poder el 8r. MHUIU hace año y me

dio. 
Y opinando qae la« cosas van poniendo* 

M oomO eu Diciembre de 1903, auguraban 
que, al abrirse las Cortes, los repnbli-
canos harán caer uuevamento á Yillaver-
do.» 

iConqae gracias al jefe de la Unión repa* 
Bllcanat 

Pues dttbía estarle el Sr. Maura la mar de 
agradecido. 

Y en cuanto á esos sesteadorea que gra* 
cías al Sr. Salmerón alientan esperanzas de 
volver a escalar las aliums, debieran respe* 
tarle más. 

Pero ya se verá en lo que oueda (a gracia 
de D. Nicolás paia danffHn' ministerios, 
cuando la emplea en echar abajo el prete* 
rido por los que hoy lo contemplan casi 
enternecidos iroaar «outra el que preside 
Villaverde, 

Dice un colega: 
«Ayer, día de S. Isidio bendito, padecí' 

mus eo Madrid romeila, toros, carreras, 
juergas y papalinas.» 

Después de todo, quéf ^Constituye eso 
motivo de qa^jat 

En otras poi>iaeioueB españolas se padece 
hambre. 

Y eu lugar de espectáculos taurinos, 
romerías, carrera», juergas y papalinas 
preaeucian escenas de asaltos de taliunas. 

Kütttblezua el compañero el contraste y 
vea si hay cumparacióu posible entre pade' 
cer toros y juergas ó padecer hambre y ori* 
sis de trabajo, 

Dioan do Madrid que eu aquel ayunta* 
miento hay regumbio con motivo de la invi* 
tacióu del ayuntamiento de París paré las 
fiestan que se han de celebrar en la capital 
francesa con motivo deja visita del Bey de 
España. 

£l motivo estriba en haberte procedido 
á na sorteo para deaignar ana coiuiaióo, 
coyoa miembros se pagarán todos sus gas' 
tos. 

Pues hay un remedio para que nadie que* 
de disgustado: 

Que vayan todos con igual condición. 
Asi como asi, cualquier población espa* 

fióla puede pre4cindir del muuicipio ana 
Mmana 6 dos siu que se haga sensible la 
taita. 

Y algunas vivirían ain él toda su vida, la 
mai de bien. 

OESOE MADRID 
SuMVKio.—Primavera y (tnijote-—Honor 

k Cervantes-—íucoHseeoeuciaii de lahu* 
inanidad.-Uua upinióu.—Hasta otra. 
May señor mió: El buen hamor legenda' 

rio eu los madrileños debe hallarse cumplí* 
damanto Mliafeobo. 

Estamos en plena primavera y eu pleno 
centenario: dos mutivos que nos ufreceu es* 
tensa margen pnra nuestro jolgorio y alga* 
na que oU'i* juerga luás ó lucnos Quijotil y 
literuria. > 

BDJO un sol dü Qesta y oiitiü un niubieute 
de peí fumes primaveralc^s, los madrileños 
no cojan en so eiupeñu hidalgo en rendir 
un homenaje de a<iuiaciÓ!i y respeto al pe* 
regrino de todos los cuniinos, aeilado en 
cáruele>i, héroe en Lepante, hanibriento en 
ios demás días y genio y puela eu todas 
las horas de su existencia y en todos los 
lugares donde cobijó sus ensueños cristali* 
nos, su altivos noble y sus tristezas huu' 
das. 

Veladas en el Ateneo, batallas de flores 
en el Retiro, carrusjes engalanados en la 
Castellana, conciertos en la Plaza de toios, 
peregrinaciones calÍHJ'ras, solicitudes de in* 
dnitos, todo esto se ha hecho en memoria 
del gran Cervantes, y mucho qut-da por ha' 
cer todavía en gracia á aquel ingenio pete* 
grillo que nos obsequió con el esquisito re* 
galo del mejor libro del mundo. 

Ko se qué vaga tristeza conturba mi es* 
piritu cuando en nifdio de este clamoreo 
ensordecedor, de esta alegría borracha, de 
estos vítores continuos y recios y de este 
gastar dinero en conmemorar el nombre de 
Cervantes, evoco su figura altiva y triste, 
pobremente vestida, sentada tras una mesa 
vieja y desigual, de codos sobre ella, apo* 
yando en las manos febriles la noble y páli* 
daoabesa orlada da una cabellera gris, íui«* 
gtnaudo tas páginas inmortales de B(1 obra 
á la luz mortecina qae entra eo el sucio y 
desvencijado desván por el ventano alto y 
enrejado, mientras el más ¿allardo, el más 
potente y el más maestro de todos los inge' 
nios, hace alguna que otra pausa dolorosa 
eu su idear luminoso, acosado fieramente 
por la debilidad de sos miembros y el haní' 
bte de su estómago. 

¡Cuánto de Intimo debió poner Cervantes 
en labios del andante caballero cuando és
te se lamenta d^ la injuétiuia que reina en 
nuestro bajo mundul 

¡Cuántas voces las lágrimas d»l autor so 
mezclarían con lus risas del batallador loco, 
y cayendo sobre ellas co-no pedazos de eu' 
sueños rotos borrarían la tinta de aquellas 
páginas gloriosas. 

La misma liumanidad que eu vida con* 
deoó á Cervantes á forzoso ayuno y postor* 
gación injusta, lleva á ea tumba hoy, he* 
chas con hores de riqueza, más que de pia* 
doso recuerdo, coronas al poeta. 

Y creemos lograre! perdón para la cruel' 

dad de nuestros torpes abuelos, haciendo 
surgir á nuestros ujo^, entre aplausos deli* 
rantes, la erguida y larga figura de Duu 
tiJiii)i)to, armuJo do toilas la» annai), ima* 
giiiaudu uii mundo uuuvo todo amor y jus' 
ticia aprestándose en su gentil locura á las 
más bizarras empresas de redención, jinete 
en el afiliado y mustio Rociqanto, seguid* 
dul veutrudo y pacífico Sancho, que, sobie 
ol rucio, va mustiando sus razouamiontos y 
acariciando «inmeuti» la Ínsula deseada... 

Es posible que si algo do esto véCervan* 
tes y recueiüa su crueles vigilias; apartase 
BU mirar de nosotros y nos vuelva gallarda' 
mente la espalda haciendo un supremo en' 
cogiiuionto de hombros. 

Yo creo que estas pequeñas vanidades de 
nuestra vida no tienen el menor resplandor 
para los seies que fuera de ella viven; ^ua 
si algo de esto se ve, apreciará con crite' 
rio mucho más alto é ii^clependlente del 
que usamos por acá, y que, por lo tanto, al 
escritor debe festejársete en vida si quieren 
satisfacerle su uaturar orgullo y no «sperar 
á que en el crisol del Bepulcí^ brille n 
tama. 

Algo diría á los lectores de esta impor* 
tan te diario sobre las fiestas de San Isidro, 
el tiempo, los teatros, loa libros nuevos, laa 
oscilaciones de la opinión pública, nn poco 
de política y algunas cosas más, pero veo 
que me he excedido—en el tiempo qua ae 
entiende—habí nudo 4« Cervantes, y corto 
aqui mi crouiquilla, quedapdo hasta mi pro* 
xiina. 

De usted afirao. atto. s. a, q. b. a. m. 

Oaroi-Ftrnániet. 

í\m{\éM trikjt 
II Instituto de Reformas Sociales ha 

aprobado en su última sesión el proyecto de 
ley regulando el contrato del trabsjo^ qaa 
consta de 36 artículos y que constituye ana 
verdadera legislación social en consonancia 
con laH legitimas ¡isipiracionoH de la clase 
obrera. 

Dnda la extensión de oste trabajo, nos 
venios completamente imposibilitados d* 
insertarlo ii^^egro, debiendo conorotarnos 
á liacer un extracto del mismo, llaman* 
do la atención sobre sus pantos más aalien* 
tes. 

Comienza el articulado exponiendo el ob* 
jeto del c o n t r a ! ^ cítales trabajos quedan 
excluidos, por í i carácter ó por su natura* 
lezR, do las dispdisicionoB de esta loy. Seña* 
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— ¡Por reír!... Laeifo oonflesas qaa no has Ido á 
Poly, como yo te habla mandado, y que has hecho 
ana falsa oonfideaüia? 

—Ya diee qae ha sido ana brotoa, y la praeba ci 
qae solo han disparado con sal al Normándote. 

Todos loa de la banda se qasdaron asoiabrados an' 
te tal respaesta. 

No tuvo qae hacer maobas averigaaoionea Saotia* 
go de Pithiviers para dasoubrir ol paradero de su ia* 
dóoü alumuo. 

El pobre olilo, enoaatado do la oxcoieoto broma 
qQ« oreia haber dado & sas verdogos, estaba & pocos 
pasos de alli, esoondido entre los matorrales y liondo 
a todo reír de las ooatiaaadas barlaa qao se dirigiaa 
&1 Normándote. 

Solo oaando sintió sobre el hombro la pesada ma* 
DO del preceptor, empesó 4 temer̂  las ooasooaencias 
de sa travesara; sin embargo, no profirió ana pala* 
bra y sedejóoonductr sin resistencia ante el Meg, 
oemo quien estaba habitaado á las oorreooioaes y en' 
dareoido & los golpes. 

£1 Gaapo Fracoisco clavó en él ana mirada ocnte* 
lleante. 

—Me has desobedecido,- dijo,—has mentido y has 
sido causa de que pudiera haber saoedido una des' 
gracia. 

¿Lo confiesas? 
Blnlfio temblaba, pero sla embargo, trató de 

echarla de desvergoniado. 
—l̂ Kh! ha lido p̂ r reir—oontaitó, 

XI 

Hasta el faouUatiTO, eop «Qi inatruiUjBntoff ep ia ma* 
no. parecía p r̂iiqlpar dé la general jjUaj-lif̂ d que 
nansó el Normándote. 

¿Qaé sigijilfiqa eso?—p):ejj;uqtó adpiaatándose el 
Guapo Francisco. 

—Ssto algnifioaiMegi-dlJo BaQtiitael Cirajana 


